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•  Desde  la  doble  condición  de
sociólogo  y- literató,  Femando.
Carmona’  aborda  su  tsbajo..
preocupada  por  el  estudio  del
he±o  literario  por  una  parte
y  del  fenómeno  social  por
otra,  tratando,  finalmente,  de
llegar  al  descubrimiento  de
lazos  comunes,  de  estructures
paralelas  . que  sirvan
puedtes  e  que  llagan  posible
la  interrelación  entre  ambos
campos,  ouidando  muy  mudhode  contemplar  la  obra  litera

ria  como  un  ente  aparte,  ais’
lado  en  su  urna  de  cristal  o
bien  de  ofrecer  un  episódicodocumental  dé  la  vida  y  de  la

sociedad  francesa  en  un  mo
mento  dado.  No.  Fernando
Carmona  considera  que  la

‘obra  literaria  sólo  alcanza  su,
plena  y  total  signifidación  sólo.
cuando  se  la  eztudia  en  el

contexto  de  la . oivilizacióh  en
la  que  nace.  Tras  una  breve
introducción  en  la  que  se  re-
pasan  isa  distintas  orienta
ciones  sociológicas  en  curso,
especialmente  las  de  Lukács  y
Golldniann,  Carmona  Fernán.
de.z  precisa  y  matiza  su  per
sonal  visión  de  que  la  obra  U
tierar.ia  nace  en  la  vida  social
pero  que,  al  realizarse  o  fra
guarse  en  la  fantasía  subje
tWa,  requiere  un  original  mé
todo  de  análisis  misado  por
una  parte.,  en  el  conocimientode  una  estructura  peculiar  de

la  ch ra, literaria,  en  una  espe
cie  de  poética, y  de  otro  lado,
en  la  formación  de.  la  saciey  en  los  cambios  sociales
en  un  determinado  momento.
Sólo  así  se  lograrla  una  socio
logia  literaria  que  fuese  vá
lida.  La  significación  de  las
esiruoturas  vendría  dada  por
una  sinzple  comparación  de
•ambos  factores.  Propugna,
entonc,es,  Carmona  Fernández
l.!n. método  abstracto  y  flexi  de  manera  similar  en

cierto  ntódo  al  de  Tuñón  de.
Lara  en  el  terreno  histórico,
en  donde  .sea  posible  captar
les  relaciones  del  fenómeno  li
terario  dentro  del  sistema  so
ciocultural.Para  e j emplificar  su  cos

movisión  trata  inicialmente
en  el.ensayo  el  cambio  de  la
sociedad  francesa  de  i933
a  1942  atendiendo  preferen
temente  . a la  gran  crisis  cul
tural,  inseparable  de  la  crisis
económica  y  social  que  se
manifiesta  en  las  trés  obras
de  los  tres  autoret  que  analiza
en  profundidad:  La  condición
ltuniana  de  Malraux,  El  ex
tí-sinjero  de  Camus  y  La  náu
sea  de  Sartre.  Tras  un  rápido
análisis  del  te  ± reno  social-
económico,  en donde  se pone de
manifiesto  la  inestabilidad.
pcilítiça,  la  inseguridad  social,
la.  désesperan.za,  el  desaliento,
considera  Carmona  que  la
crisis  de  la  óultiura occidental
llega  a  su culminación con  la
quiebra  de  los  valores  metafí
sicos  (el  concepto  de  Dios  y
del  hombre).,  con  la  crisis  de
la  ciencia  como  valor  de  desa
atollo  y  progreso  y  no  queda
sino la desesperanaa  ante  los
acontecimientos  de  un  siglo

trágico,  marcado  por  una
guerra  mundial,.  una  depre
sión  económica  y  un estado  de
inseguridad  monetaria y una
nueva  estructura  de  la  socie
dad  industrial.  Esa  situación
de  crisis  pennainente  llevará  a
un  examen  de  conciencia  na
cional  y  en  Iaviiistoria  de  la
literatura,  la  •  introspección
será  ti  elemento caracteriza-

-  dor.  El  eScritor  buscará  en  su
propio yo lo que  no  encuentra
fuera.  Este  proceso  de interic
rlaación  o  de  interrogación  fi
losófica,  resultado  de  ‘la  6ia
léctica  social,  motivará  el que
los  personajes  se  sientan  a  la
deriva.  De  esta  desorientación
o  incomunicación  arrancará
el  descubrimiento  del yo como’
‘la  nada  o  el  absurdo  existen
cial.  El hombre  sin creencias.
ni  dcct±inss,  abocará  en  la
soledad.  La  cceicie.ncia de  so
ledad  —y la  respcnsabliidad—
serán  el  epicentro  de  las reo
cupaciones  de  los  tres  autcres
estudiados.  Lo .trágico,  la  su
gustia,  el  absurdo,  es  sólo
parte  de  la  terminclcgía
adoptada  pór  este  nuevo  bu
inanismo..

A  continuación  estudia
Carmona  la  crisis  de  los  ver
sonajes  novelescos  que  deriva
de  un  nuevo  tipo  de  sociedad
industrial,  de  tal. manera  que
el eje temático de las obras
estudiadas será  la  pérdida  de
su  identidad (Malraux), la
búsqueda  de  elia  (sartre)  o  su
negación por parte de la so
ciedad (Camus).  Carmona da
sucesivamente relación de: la

disolución del personaje en la
conciencia  y  el  extrañamiento
ante  el mando. . Para  dar
cumplida visión de un nuevo
quehacer,  de  una  nueva  tarea,
ante  una  asimismo  situación
sccial,  el escritor  romperá  con

-  el reiato decimónónico o -tra
dicional  y  buscará  una  nueva
concepción  del  arte  narrativo.
Así y tal como Raquero Go
yanes,  Andrés  Amorós, Paul
Conrad  Kurz,  etc.,  han  seña
lado,  . se  eliminará  la  función
del  narrador omnisciente, semanejará  de  modo  distinto  el
papel tiempo, se. reducirá el
espacio  y el  tiempo de losaper
scnajes,  desaparecerá la
aventura,  se  advertirá  un
proceso de intericrización,  lafal.tá  de  lógica de los  persona

jes,  su  autonomía, el espíritu
inteleótüal  y  reflexivo  de  los
autores,  el  sentido  de  la  su
gustia, de náusea, de extran
jería,  el  sentimiento  de  miedo
ante ‘la , r.opia  existencia,  la
libertad,  etc.  De  manera  cohe
rente  desfilan  en  especie  de
abanico  un  sinfín  de  elemen
tos  éticos,  sociales,  técnicos,
filosóficos,  sil entrar  Carmora
Fernández  en  contacto con
cada una de las obras estu
diadas. Todas ellas  tienen  en
común,  según señala el ‘autor,
la  crítica  de  la  sociedad  bur
guesa  tradicional.  Mairaux,
Camus  y  Sartre.  son,  en  dalí

•  nitiva,  los  testigos  de  la  des
composición  de  una  socie
dad.
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La sociologia literaria de Fernanda
tIONa  Fernsez

A tos Lukács,  Escarpit,  Galvano  della  Volpe,  de  súmar  ahora  el  nombre  de  Fernando  CarmonaNoei  Salomon,  Adorno,  etc.,  por  parte  extran-  Fernández,  profesor  de  la  Universidad  de  Murciajera  y  a  los  José  María  Castellet,  Maravall,  y  autor  de  un  breve,  pero  denso  y  sugerente  traGómez  Marín,  Andréd  Amorós,  Pérez  de  la  bajo  acerca  de  la  “Literatura  y  sociedad  en  laDehesa,  Valeriano  Bozal,  Blanco  Aguinaga,  novela  francesa  en  los  años  treinta”,  editado  por
E  M.  Zavala  ó  Rodríguez  Puértolas,  por  parte  es-  .el  Departamento  de  Literaturas  Románticas  de  la
pañola,  cultivadores  todos  ellos de. la  todavía  pro-  Universidad  de  Murcia,
blemática  disciplina  de  sociología literaria,  hemos
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L  admirales  CUADERNOS  MuRCIANOS  que  dirige  elimpagable  VELAZCO , han  visto  en  sus  páginas  las  reedición  de  Gaviota,  cuento  de  ANDRES  CEGARRA  SALCEDO,  cincuenta  y  dos  años, ya  de  su  muerte,  junto  con  otraéprosas  breves,  género  en  el  que  fue  maestro.  Gaviota  es  uña
narración  de  alta  sensibilida,  desgarradoraniente  expresada  en
una  prosa  exquisita  “.  .iniel  literaria  de  gustoso alimento”  en  pa-
labras  del  propio  VEIASCO,  donde  . ias descripciones  de  lo  me-
diterráneo,  por  ejemplo,  alcanzan  unas  cotas  de  inusitada  belle
za,  cuyas  claves  hay, . que buscarlas  en.  el  postmodernismo  miro-
niano.  Gaviota,  un  clásico  de  la  literatura  murciana,  levantina,
mediterránea  en  suma.

LA VOZ.OE MAPIA CEGARRAB ELLAS palabras  las que escuchamos  de  MARIA  CEGARRA
en  su  homenaje  en  La  Unión:.  “Mientras  los  hombres  nar.
can,  con  corazón,  seguirá  palpitando  .la  ternura”.  “De  la
escuela  para  mujeres  analfabetas  que  regenté,  me  siento:
francamente orgullosa”.  “Estuve  y  sigo  estando  al  lado  ‘de

la  cultura,  porque  mejora,  supera,  las  cualidades  físicas  y  morales
del  hombre”.  “En  la  cultura  están  inéhddos  los  Mandamiexjtos
de  la  Ley  de  Dios  que:traen  la  paz  y  el  amor  fraterno”;  MARIA
CEGARRA  SALCEDO  acabó  con  eníoelón:  “Continuará  mi  nem
bre  despierto  a  la  luz  y a  la  sombra  de  La  Unión  -

«MALlARÁ» NUM. 1y , A  en  plena  posesión  de  su  madnirez  poética  ha  visto  la  luz
el  número  8  de  AZAHARA, número  en  el  que  la  revista
murciana  se  abre  flismente  hacia  otros  horizontes  geográ
ficos,  aunque  ello  no  sea  una  novedad  estricta,  pues  yá
en  otros  números  se  habían  escuchado  otras  veces.

Un  oficio . de escribir,  preferentemente  instalado  en  el  su
rrealismo,  ha  sustituido  a  la  urgencia expresiva que  caracteri
zaba  a  los  primeros  números;  un  oficio  de  escribir  que  no  dis
cierne  la  validez  poética  del  tema,  de  un  posible  halago  a  la
propia  sensibilidad,  pero  que  se  res’iaelve en  un  buen  decir,  aun
que  quizá  anodino  Escriben  M.  A.  Buendia;  A.  Durá,  G.  Mati
ila,  A.  M.  Albalate,  que  ensaya  lo  maldito,’ Juana M. Marín, que
tiene,  felizmente,  a  la  claridad como valor  expresivo  de  lo  In
timo,  M.  A.  Sarabia,  3.  Pedreño,  A.  Pujante,  J.  L.  Rodríguez,’ A.
Torres,  O.  Uña,  con  su  voz de  meseta,  y  C.  Vera  Quizá  lo  más
granado  sea  el  logrado  ritmo  clásico  de  3.  Pozuelo  Yiranoos, el
párrafo  telegrámico,  eficaz,  como  de  aviso  de  3.  García  Giménes
y’la  despreocupada  brevedad  de  Rubén Ytlx.

Las  voces  invitadas  de  C. Conde,  P.  Rabal  y  5.  Masó scom
palían  sin  procurar  ningún  registro  que  supere  al  del  resto  del
números  .

Asimismo  las prosas  de  A. Maria  de Lera,  E.  Estrella,  autor  de
una  segunda,  cansera,  de  bastante  •dignidad  creatIva,  3.  Id.  Ma-
rIn,  con  un  inccloro  elogio  al  pintor  Párraga  que  ilustra  con  su
estilo  de  siempre  portada  e  interiores,  María.  Luisa  Frllllias
(Cómo  ha  podido  incluiste  ese  «cuentoa?)  y  3.  M.  Villanueva
que  lleva  camino  de  convertirse  en  notario  de  l  poesía  joven
murciana,  con  su  trabajo  sobre  el  malogrado  3.  M.  Corba-’
len.

La  revista  AZAHARA sigue  cumpliendo  de  manera  Si-
llante  con  su  cometido  testimonial  do  dar  cauce  tipográfico  a.
una  poesía  murbiana,  quizás  la  más  joven,  que  presenta  todos
los  síntomas  de un  pujante  tenacer.  Enliorabuona.

S.Delgado




